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Puede ser que arribemL 
y Umbien puede ser q'ie ij]
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El poeta chino nos proporciona mucho 
Aescánsü. Sin tener que íaügar el discur­
so , nos encontramos ocupada una buena 
paac de uucsiro Zurriago con los rctaios 
que copiamos de sus poesías. Ahora tras­
ladamos un memorial que hizo al empe­
rador Y?.nki un general de aquella tierra, 
en que refiere sus uiéritos y le pide el mi- 
lUítcno de la Guerra. Dice asi=

Gran Señor.

A  tus plantas el siervo mas indigno 
de cuantos te dejó la providencia, ’ 
llega á implorar tu espíritu benigno 
tu seductora y cd eaisl clemencia; ' 
dtchoío yo ŝi me creyeres digno • 
por mis manas , servicios y prudencia 
de obtener un lucroso y buen empleo 
que es, coa fMWeíííCfen , lo que deseo.
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Ta 8é que' para ser bien atendido
alegar largos mériios es vano, 
pues basta estar á tu deidad rendido 
í  adorarte cual amo y soberanoj 
mas yo para dejarte convencido 
de que de ser tu siervo estoy ufano, 
te voy á referir lo que valiente 
hice por sostenerte omnipotente.

Es regular que no estes olvidado 
de cuando aquellos alborotadores 
pensaron en dar leyes ai estado 
y alterar las costumbres anterioresj 
pues sabe que me vi muy apurado, 
pues con ruegos, instancias y clamores 
que fuese su caudillo me pidieron; 
mas ¡que mal á tu siervo conocieron'

Cual vasallo leal á tal proyecto 
me resistí con animo y fe pura; 
y  á los amotinados circunspecto 
pinte su sedición como locura; 
les dije que sería triste efecto 
de su acción que sufriesen muerte dura; 
que soldadesca vil les rodeaba, 
y que yo en tal canalla no fiaba.

Procuré persuadirlos recordando 
cuan dulce tu gobierno parecía, 
que el chino era felii bajo tu mando 
pues, aunque pobre, con quietud vivía; 
en fin , tiernas palabras estudiando,
4 su deber traerlos pretendía, 
y  si ellos su plan continuaron 
po fue porque consejo* k s  faliaroa.
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Ma* de nada airvieron mis sermones:::: 

Olvidemos sucesos tan aciagos;;;: 
yo, militar de paz y de razones, 
vencido por el gefe de los vagos, 
estuve conteníf)lando en las prisiones 
cuan fatal es la guerra y sus estragos,
hasta que se nos dió ¡Fuerte quebranto!
el golpe que los buenos Iloían tanto.

Entonce á tus mandatos obediente, 
cambie de color y de apariencia, 
me fingí muy amigo de esa gente 
viendo que era precisa la paciencia} 
pero } sefíof, mi corazón se siente 
opuesto á recibir nueva creencia} 
y únicamente m¡ delicia halló 
en ser hasta la muerte tu vasallo.’
. tanto te suplico que atendiendo 
a la fidelidad que en mi se encierra, ■ 
y  á que de servidumbre tanto entiendo,' 
tu Mandarín me hagas de la guerra} 
tu verás con que maña persiguiendo 
á esa facción, cuyo renombre aterra, 
Consigo poco á poco su exterminio, 
y extiendo hasta lo sumo tu dominio.

Bien puedes conocer con cuanto anhelo 
procurare la ruina del osado 
que burlando mi tropa y mi desvelo 
me venció y me condujo encarcelado.
Dame  ̂ s e ñ o r e l  placido consuelo 
de poderlo mandar, que mi cuidado 
hos vengará del sustoque ttfvimos, 
castigando á ese vil que aborrecimos.'
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N o temas aunque al darme este deitinc

la pública opinión se nuiesire airadaj 
el poder de los Reyes e?divino, ( i )  
cuprema ley su roluiitad sagrada.
Si tai vea uu acaso peregrino 
hace que el pueblo forme una asonada, 
la fuerza al pumo acalle los clamores, 
y tema el populacho á sus señores.

Tales son mis Ideas j no sospecho 
que puedan serte muy desagradables, 
consuela pues las ansias de mi pecho 
y reras mis primores admirables; 
hazme tu líiaijdarin , y de despecho 
■ ▼ :fas ahogarse aquesos miserables.
Señí f , prcsiaie á dar ci ministerio 
á un Salvador de tu absoluto imperio,

£1 tal poeta nos ha puesto de muy mal 
humor , y es la causa de que por uu rato 
nois separemos del estilo festivo , para pror­
rumpir en

Voces desoom^nsadas , A ver si ¡as oye el señor 
iVlimjtj'o de la guerrá de España.

Apenas empezó á susurrarse que el gene» 
ral don Estanislao Sánchez Salvador iba ar- 
rellanarse en la poltrona del minlsierio de la 
gu r r a , puso fuego el Universal en su in­
censario , y principió á aplaudirle y á pon­
derar sus buenas partes. Ei eco de Padillt 
por el contrario nos dijo que se embarcó en

fx7 Y& se sabe que habla un servil*
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la  Isla y naufragó á la on'UairDudabamos 
cual de los doi periódicos tendría la razón 
aunque nos inclinabairos á darseia al tihi> 
íqOj fundados en aquellos versos de Iriaris;

Si el sabio no <iprur&.t, malo:
si el necio aplaudí, peor.

Ya estamos fuera de toda duda. Hemijs 
visto en la representación que el héroe llieg-o 
hadirijido a S-M . con fecha en Castelló 
de Farfana á 21 de sepiiembre último, que el 
general Salvador fue preso en Arcos de la 
Frontera eu la madrugada del z  de enero 
de 1820 por el general Riego, y desde en­
tonces es su enemigo irreconciliable: que tu­
bo la sinceridad de decirle, que jamás le per­
donaría el deshonor que le había causado, 
«orprendiéndole con un puñado de soldados 
cuando en el cuartél general había doble 
fuerza escogida de la que Riego llevaba í  
aus órdenes; que invitado por e! mismo 
Riego para que se pusiese á la cabeza de 
los defensores de la libertad, contestó en 
un tono desprcciador: "que no sabían e<- 
tós en el laberinto de males en que los 
había precipitado su inconsideración, con­
fiando demasiado en soldados inconítantes 
é ignorantes que tantas vrciimas lizbiaa 
hecho de otros tan exaltados como ellos’ *̂ 
Y  que en la Isla de León le hicieron igual 
cferia los generales Riego y Arco-Agucm 
y ios desairó también.

11
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He aquí el patriota elogiado por ei 
Universal y que desempeña el ministerio 
de la guerra. Y  cuando los decretos de 
las Cortes determinan que se confieran es­
tos empleos á personas que hayan dado 
pruebas de adhesión .al sistema constitucio­
nal ¿será posible que se deje de exigir \z 
responsabilidad al ministro que auiorii6 
:f;l nombramiento del general Salvador? jSe- 
rá posible que continué este general en ap­
titud de poder disponer de la fueria ar­
mada de ja nación, cuando en vez de prue­
bas de adhesión al sistema las hay en contra­
rio? ¿Qqe será de Riego, del heroico cau­
dillo de la libertad, si ha de recibir de 
mano de uno de sqs mayores enemigos la 
declaración de su inocencia? ¿Y que será 
de la nación entera si se oprime al pa­
triota y se ensalza ai que no lo es ? 
jsi en vez de encqmendars? sus destinos á 
ios comprometidos por el sistema, se en­
cargan á ios que no lo están?-r-En nues­
tra Opinión el Rey constitucional debe se­
parar ai general Salvador del ministerio 
de la guerra; si S. M. no lo hace asi, las 
Cortes deberán exigir en su dia la res- 
potjsabilidad personal al ministro que au­
torizó su nornhramientoj y este mismo ge­
neral sin esperar á que el Rey ó las Cór-: 
tes lo separen, si tiene delicadeza está en el 
caso de renunciar iminediatameme ei mi- 
nisierio, y cualquiera otro mando que seAyuntamiento de Madrid
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le conñera, hasta puriñcarse de las impu. 
taciones que le hace el General Riego en 
su citada representación de 3 de septiem­
bre. Sino adopta esta resolucian el gene­
ral Salvador, gravitarán indudablemente 
•obre su opinión cargos mas enormes, y 
no faltará quien atribuya su permanencia 
en el ministerio á ideas hostiles contra el 
sistema constitucional.

Vacti por otro estilo.

Es necesario tener la paciencia de Job 
para poder oir con tranquilidad cuanto se 
dice contra el Exemo. señor don José M ar­
tínez de san Martin, gefe superior políti­
co de esta provincia , por ios picaruelos 
exaltados en la Puerta del Sol, en los Ca- 
fees de Lorenzini y Fontana de Oro, y 
en otros sitios. He aqui lo que dicerr, y que 
lo dicen es muy fácil de probar : ”  Vea 
el universo entero á S. E . quebrantando 
la Constitución y las leyes en el hecho 
de suspender, ó mejor diremos, de destruir 
la reunión patriótica de ia Fontana de 
Oro: vealo erigido en déspota, cuando de 
su orden fué conducido á ia cárcel y pues­
to en un calabozo el dueño de la Fontana 
sin haber cometido delito alguno: vealo 
atacando la seguridad personal de los cin­
co oradores que arbitrariamente mandó pren­
der: vealo acusado de estos critniu.es en el su*

Ayuntamiento de Madrid



i. ■»

plemcnto al Eco de Padilla de 3 del cor­
riente; y vealo en fin callando y hacien­
do gala de lo que es un sanbcniio ”

Se ha dicho mas, y causa pena oirac- 
tnejantes preposiciones. ”Se ha dicho que 
S. E. no tiene rastro de vergüenza: que 
su proceder es semejante al de ios vandi- 
dos que prescinden de su opinión por sa­
tisfacer su codicia ; que su indiferencia 
al ver la mengua de su honra , y |a ig­
nominia de que se ha cubierto le hacen 
indigno dcl puesto que ocupa, y de alternar 
con ciudadanos que tengan honor: que de­
be huir i  ocultar sus crímenes en ios recóndi­
tos senos de la tierra, y que.....pero se ha di­
cho tamo y tan malo contra S. E. que va­
le ma.s callarlo.’*

¿Donde hay paciencia para oir todas 
estas cosas ? Nosotros las estampamos en 
nuestro Zurriago solo por ver si llegan á oí­
dos de S. E, y pone remedio, adoptando un 
partido que acalle los gritos de esos exal­
tados, que según el censor todos ellos son ja­
cobinos, anarquistas, republicanos,gorros en­
carnados, verdes y amarillcs, ¡Picaruelos! 
Capaces son, cuando hablan asi de S. E, 
de  ̂desacreditar á un samo sin miedo 
á las penas del infierno. ¿No es verdad 
vmd. señor Censor? Convemmos en opi- 

wioucs; jCaraiBDa con ellos! : y caramba 
también con la libertad de imprenta que 

capaz de sacar á relucir ios trapos d(l
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intsno demonio! Como los Editores del 
tiago titb,eramos tan afiaiiardo oomo ' el 
señor San Martin el palo v el ^
habíamos de andar en chujudas ni teñir

do t y s
ñas a los infractores y atnenaíáadoÍosTncr 
so necesario con lo que dispone h  ord»

ceria el silencio de los añor pa,sados''tcr 
haría de acreditar á S. E. cos'-rh hs 
bocas voangleras-Indicamos esTas 
das por si acomodasen v fuese fácil 
tarlas sin quebramar la Constitución-

que no ore

- o  V'
* '^»«in»cion del popula,*»

d a s ' t r “ ^ ‘~ S o ' ^ e 1ín .
el g o S T o V u l  - « u c i a d c . u e

^;ism o,rat.n,uc ^  e“ ;!:T err m f s f

del m í i :]-
hsm y otros filósofos de ,ú calañ 'i oe^o : ; ';  

«ehadtstpatio como el humo, d ero u es^ "!
mo5_ oido a Jos sapíeatisiiaos Editores delAyuntamiento de Madrid
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Censor, que no pueden enganarse ni en­
gañar á los españoles , con quienes han 
procedido en todas épocas con la mejor 
buena fe. Adictos ex toto coráe á sus doc­
trinas procuraremos desde hoy valorizar­
las con cuantas reflexionís nos sugieran 
nuestros buenos deseos de que hagan for­
tuna. , ,

Despotismo. No es tan bravo el león como 
le pintan. ¿Que tiene de malo que la vida, 
la honra v la hacienda de veinte millo­
nes de hombres, dependa de la arbitra­
riedad ó el capricho de un hombre solo.
__Peor es en concepto de algunos ver a
las gentes en un tumulto, ó asonada can­
tando el trágala y llevando en procesión
el retrato de R.iego. .

Despotismo. cQ ue tiene de particular
cue de ios veinte millones de hombres, su­
den \ trabajen los diez y ocho y apenas 
puedan llevar á la boca un pedazo de pan 
moreno, para que los otros dos millones 
se abaniquen y vivan rodeados de place­
res ? Esto nos ha sucedido en España por 
espacio de trescientos años, ¿y sera razón 
que el pueblo esclavo todo este tiempo rom­
pa Us cadenas, y dé vivas a 
que fue el primero que alzo el gnto de 
la libertad en las Cabezas? 
te! El poder absoluto se debe Prefértr a l<s 
dominacÍQU del populacho : lo dicen los Edi­
tores del Censor, y basta.

A
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 ̂Despotismo, ¿que importa que haya in­

quisición , bajo este sistema de gobierno? 
¿Acaso en la inquisición se hacia otra co­
sa que quemar á las brujas, y castigar á 
-Ŝ Suno ,que otro inocente, cuyo número es 
tan corto, que se puede apostar á qúe las 
victimas no h^n llegado s dos millones?—  
Peor es que el populacho se reúna en la 
Fontana, y gripe y diga todos-los defectos 
del ministerio ¡ A h ! á las autoridades siem­
pre se las debe respetar y jnauden como 
quieran.

Despotismo. ¿Que importa que ¡sus sa­
télites ejerzan una autoridad sin límites, 
como por ejemplo, la de Ello, Lozano de 
Torres, Echavarri, Arjqna, Galinsoga y otros 
que hemos visto?~Peor es ver que d  po­
pulacho se dirije cantando 4 las autorida­
des, pidiéndoles remedio á las cuitas, y que 
al ver el tropel se llenen de miedo los 
que antes abusaban de su poder y se sos­
tenían de los abusos y inautenían un ran­
go que no podía hermanarse con la cor­
rupción de sus costumbres. Dígase cuan­
to se quiera, estos hombres siempre deben 
p erd er una consideración al Populacho.

Despotismo.....¿pero á que causar á uues-
tro§ lectores? jque gusto tan completo ten­
drían los Editores del Censor si lioWesea 
aJbardas por 24 horas! ¡Y que gusto ten­
drían sus enemigos en arrancarles el co, 
yazon! jpobrecicos! Dios ios l:Le.

r l
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Ecwomia política»

Como se presentan los tiempos t*n *t- 
tiles y vale un pan un ojo de ia cara, es 
necesario arreglarse, y que vuelvan á te- 
r.ur entrada en el imperio de ia moda al­
gunos de los antiguos usos, en que se vie­
ron palpables las ventajas— La canción del 
lairon, lairon, era muy bonita y  divertida; 
hasta los chicos de la escuda st.ben su mu-
sica.....  vuelva á estar en boga , y no ha*
brá que gastar dinero en nuevas cancio­
nes , ni tiempo en estudiarlas. Vamos coa 
cUa, ciudadanos ; nosotros empeiaremo*

Dicen que como asonada 
mirarán toda reunión 

Lairon , Lairon: 
jQue mas digera Marquina 
en tiempo de la opresión?

L jiVom , Lairon.
A  los buenos patriotas 
les pintan como facción^

Lairon, Lriron:
Pero ya estas raierias 
no enganan á la nacían 

Lairon , Lairon.
Ya todo el pueblo conoce 
al perjuro y su inieucioa 

Lairon, Lairon:Ayuntamiento de Madrid
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y  no  « u  lejos <1 día ^  
de castigar la ambitioiL 

hairon , Lairon.
Si á nucítro adorado Riego 
]a vi) calumnia aneó 

Lairon, Lairont 
Esto misino hará su gloria 
cuando muera ia traición.

hairon, hairon.
Que tiemblen esos perversos 
que odian la Constitución 

hairon, hairon:
Que ya nuestro sufrimiento 
íc  torna en ira y tesón. 

hairon , hairon.
V IV A  RIEGO.

C A R IC A T U R A .

Un Guachinango leyendo , al frente de 
vn númoroso concurso, el número i.® del 
Semanario c r i t i c O ’ burlesco; ya es:á en la 
ú l t i m a  oja , y el auditorio pregunta ¿cuan­
do nos reimosj

V A G A TE L A .

Ayer dijo uno en la Puerta del Sol: San
Martines un demonio vivo---- Guindólos
oyentes se enteraron que no habUba de san 
Martín el -santo, ni de otro san Martin 
que es hombre muy rcspeiabic , ie dieio la
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razón. jDe que san Martin hablaría? El
que quiera saber que estudie,

UN JUGUETE.

Octavó;

Es preciso jurár---- Pues bien, juremos
á la ley del destino sometidos----
Es preciso minár—  Si , s i , minemos 
incansables , resueltos , y reunidos— - 
Es preciso irritar— - Aunque irritemos, 
la tuerza acallará los alaridos—
Es preciso caer---- \ Quien lo creyera!
yom e arrepiento. Es tarde aunque sc quiera

tíos saníoi en pelotera.-

San Martin y san Román. E l prime­
ro no quiere que se den voces en las tribunas 
de la Fontana y sc funda en.... que no le da 
la gana. E l segundo erre que erre en que 
ha de predicác y y prepara según dicen un 
recurso de fuerza para que le dejen expe­
dito el uso de la palabra. Empcrradillos cŝ  
tán loS dos; veremos quien lleva el ga­
lo al agua.’

ÉOBADA.

Y  dijo un Americano , creyendo apa­
tices á los liberales ; »E l general tío- im-
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MUNlClí^*’

|)Oríí< ganó á España, y el general no im­
porta la va á perder oirá vez. »>¡Ah! va... 
va.... bobada. Ceniinela alerta : alerta está.

A l nombre de D io s, todas lascriatu- 
turas se humillan, todas jas regiones tiem­
blan---- A l nombre de Riego todos ios ser­
viles corren. Ftva Riego.

NOTICIAS PARTieUtARF.S DE MADRID.

Él señor Moscoso, juez de primera ins­
tancia de esta corte , la hizo cinca con la 
causa del tesorero Terrones. La audiencia 
territorial le lia sentado la mano. ¿ Y á l a  
audiencia se U sentará el supremo tribu­
nal de justicia? Según dicen algunos inte­
ligentes parece que también la hizo ciíjca 
en la causa del Revocador j pero esto no 
es mas que hablar, j Pobres señores! | bue­
nos sustos se han rapado! El demonio es 
el martillo.

En la iglesia parroquial de santa M a­
ría de la Alinudena se celebra misa en una 
de sus’capillas, y en otra se labra chocola­
te para el gasto del señor C u ra---- ^PorU
marcialidad se puede vivir en este lugar.

¡Que invención tan peregrina 
unir en consorcio tierno,
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at culto del Padre eterno
el cuito de la cocina!
Siga el cura tal dotirin* 
que á ueüiunios hambre abate, 
y en dos tabüilas la empate 
fijas ai cancel asi: 
hoy se saca ánima aquí: 
boy se labra chocolate.

PU E R TA  D E L SOL.

Decían ayer que para conocer á los ser 
viles , era un medio seguro registrar los 
libros de las suscripciones ?-l Imparcial, que 
se conservan en las acreditadas librerías de 
Cruz y Miyar frente las gradas de tan Fe­
lipe e lR e a l, y calle dtl Principe, íQue 
desatinos! ¿qué tienen que ver ios servi­
les con los Imparciales^

NOTA.
Este Periódico  se publicará de cuandoan ei'ando y  p r r  
ahora Qo cieue día íijo. El precio de la subscripción es 
d e  la  rs. por cada trece uviir.eros. A los feiiorts que se 
abonen en Madrid se les llevara á  su casa ; i  los de í'oera 
de  la Corte se les reaiitiril p<tr el correo.

Se su'cribe eu la librería de Esparza .c a l le  d é la  
Concepción GerOnima i y se  venoe eu las de P a z ,  13tclUt 
Saoz, Villa « Orea, Mioutria , Alonso y  Aoiorau

MAORID :

Imprenta di dan AfttQnio Fíniítndfíii 1821.
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